
Respuesta deI Dr. Barriga Viííafba 

aI Sr. Rector 

Bogotá, agosto 29 de 1941.

Ilustrísimo y Rev d' • . eren 1s1mo monseñor José Vicente CastroSilva, Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora delRosario.-E. s. D. 

Con profunda em . , h . . 
1 b 

oc10n e rec1b1do la carta de S S I S 'l a andad in ' ·t d 1 . · • . o o
fi . 

gem a e egreg10 Rector que hoy lleva con mano
T;:n

e y :abia, �os destinos del Instituto de Fray C;istóbal derres, a podido permitir que S S I , . 
profesor del Rosario. 

· · · vea mentas en este 

Mi voluntad cariño y d • . , . 
el Colegio del R�sario don� �1rac10n _srn:mpre han sido para
inolvidables entre la j�vent � e_ segmdo _co_mo propios, años
por sus aulas. 

u PUJante y distmguida que fluye

No tengo voz para expresar a S S I . 
decimiento. 

· ' · mi profundo ag·ra-

. 
�ue la Bordadita Santísima siga protegiendo a nuestroex1m10 Rector, en el tiempo y en el espacio. 

De su señoría ilustr1's1·ma b o ediente servidor
' 

A. M. BARRIGA VILLALBA
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Doctor:

Palabras leídas por Julio Escobar F. 
en el homenaje que sus alumnos del 
Rosario tributaron al D�. Barriga Vi­
llalba. 

Hoy nos hemos reunido en amistoso concilio fam�1iar,
nosotros. sus ex-alumnos rosaristas para congratularnos con
usted en la celebración de una fecha que debe traer para su
sentir satisfacción y orgullo, y para el nuéstrb, admiración
y respeto.

Reciba, doctor Barriga, este sincero homenaje.
Compañeros: Evocar el espíritu del Rosario, recrear esa

atm;ósfera venerable, sugestiva de héroes fantasmas, tatua­
da de mármoles, será tema obligado de toda reunión de rosa­
ristas. Porque cómo es de amable vivir de nuevo bajo ese cli­
ma espiritual que allí respira con sabor a tradición y a le­
yenda, y sentir acrecentar dentro de nosotros esa dulce tira­
nía que imprimió en el ca-razón el paso por los claustros
amados.

Volvámonos ahora hacia el vasto río humano que ha fe�
cundado fervoroso la h:storia de nuestro colegio. Discurren
en su fondo, como nubes invariables, esbeltas virtudes brota­
das espontánewmente bajo la sombra casi mística de Fray
Cristóbal:' El amor al estudio y a las maneras del pensa­
miento, la vocación hacia todas las cosas bellas, el culto a los
hechos gloriosos que fueron la devoción al claustro. A todas
ellas se han ceñido los rosaristas. verdaderos. Y hoy las ve­
mos dignificadas una vez más en la persona ilustre del Dr.
Barriga Villalba. 

La consagración al estudio que vemos llevada a su más
alta expresión en él, si consideramos todo ese inmenso cau­
dal de conocimientos científicos que ha logrado acumular, vi­
viendo dentro de un medio como el nuéstro más propicio a
otras especulaciones y que nos atreveriamos a insinuar hos-
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til o adverso al hombre que dedica su voluntad y su vida al 
mágico amb:ente del laboratorio. 

El Dr. Barriga ha sido también alumno consagrado de Ja
Belleza. Leyó los clásicos, estudió el sereno mundo lumino­

so de la antigüedad, penetró el laberinto sonámbulo de los 
filósofos, cuando hizo sus estudios de humanidades. La ora­
ción al Pasado -ese dios tutelar que fundamenta ]os desti­
nos del Rosari0-- la cumplió, al escoger como tema para su 
tesis de grado en Filosofía y Letras un análisis de los estu­
dios y de·scubrimientos de nuestro sabio tradicional, de nues­
tro escuálido, magnífico y enigmático Francisco José de Cal­
das, el sabio que había estudiado, como él, sobre el mismo 
suelo y bajo el mismo cielo; que se había interrogado. como 
él, por el misterio recóndito de la naturaleza; que había con­
templado con infinita curiosidad, como él, este inefable v 
continuo devenir de] mundo, que ocurre indiferente par; 
nuestros ojos, pero, para ellos, como manantial de causas o 
de efectos, de actos o de potencias. 

Pero el Dr. Barriga no ha creído cumplida su misión co­
mo rosarista. . . . Hace veintkinco años que discurre su pre­
sencia de joven profesor por el claustro, educando generacio­
nes, estimulando a los grupos de muchachos que estudian _ 
neófitos del saber- en su voluntad por la ciencia, y proyec­
tan?º sobre el ahora y el porvenir un nuevo ejemplo de ro­
sar1sta, de hombre de ciencia y de maestro. 

José üutiérrez ü. 
(B[:][)[í] �[)�¡J[:l(g 

Calle 14 No. 6-73 - Teléfono 70-1� 
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(Viene de la :¡:¡ágina VIIJ 

tu es admirable. Habiendo sometido a estudio el misticismo griego, 
el misticismo oriental, los profetas de Israel, el misticismo cristia­
no, Bergson cree que se encuentra respaldado al decir que el mis­
Licismo cristiano es el único que ha alcanzado verdaderamente la 
fruición. La experiencia de los místicos le condujo a afirmar la 
existencia de Dios. El cree en la evidencia de aquellos que han ex-
11erimentado las cosas divinas. Coloca a los místicos cristianos en 
la cúspide de la humanidad. "En realidad, escribía, la tarea de 
los grandes místicos consiste en transformar radicalmente la hu­
manidad comenzando por dar el ejemplo". Defiende a los místi­
cos contra aquellos que los desprecian como enfermos del espíritu 
"Cuando uno estudia en sus efectos la evolución interior de los 
grandes místicos, se pregunta cómo han podido ser comparados 
.:!on gente enferma. Vivimos, a la verdad, en un estado de equili­
brio inestable, y la salud normal del espíritu como la del cuerpo 
es cosa muy difícil de definirse. Sin embargo, existe una salucl 
intelectual, sólidamente fundamentada, mu� excepcional, que es 
fácil de reconocerse. Se manifiesta por el gusto por la acción, por 
la facultad de adaptarse uno mismo y readaptarse a las circuns-­
tancias, por la firmeza unida a la ductibilidad, por el discerni­
miento profético de lo que es posible y de lo que es imposible, por 
un espíritu de simplicidad que triunfa sobre las complejidades, 
finalmente por un sentido común superior. ¿No es precisamente 
todo esto lo que encontramos en los místicos de que estamos tra -
tanda? ¿Y, no podrían servir ellos como la verdadera definición 
de la persona intelectual robusta? .... 

Georges Cattaui, uno de nuestros amigos judíos recientemen­
te conver�ido al catolicismo, veía a Bergson muy frecuentemente 
después de la publicación de "Las dos Fuentes", y no v.acilaba en 
preguntarle con gran. discreción acerca de la doctrina cristiana y 
en relación con la manera como su libro debía entenderse a este 
respecto. Bergson respondía que en este libro él quería hablar 
solamente como un filósofo, pero que a nosotros no nos estaba 
prohibido leer entre líneas. Cattaui me urgió para que viera de 
nuevo a Bergson; él me dijo que el filósofo recordaba a su anti­
gua discípula, rec�rdaba a la joven que seguía el curso sobre Plo­
tino. 
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